
MAÑANA, FIESTA DEL LIBRO 
t o s ] L I B R O S Y S U S C I T A S E S 

Con ORSON WELLES 
Serían ¡a una y veinte mi­

nutos del próximo - pasado 
viernes, cuando me presen­
té al señor Welles en 3'Aga-
ró. Acompañado de su hija 
Cris y de algunos ayudan­
tes se dirigía al Hotel, para 
almorzar. 

—¿Señor Welles, podría 
concederme unos minutos? 

-¿....? 
— Soy de la prensa. ¿Le 

molesto? 
—No. 
—¿ Podría concederme 

unos minutos? 
—Después de almorzar.,, 
—¿Por qué no ahora, 

mientras espera? 
—¿Esperar, qué...? 
—Pues... ¡elalmuerzo! 
— He avisado. 
Consulté mi reloj, en sa­

na prudencia. Seguimos an­
dando. 

En la misma entrada del 
Hotel, insistí con más aplo­
mo: 

-¿Me da Vd. la mitad de 
los minutos de espera? 

—¿Conoce Vd. al cocine­
ro? 

— Me consta que es un 
buen cocinero, pero antes 
de las dos, me apuesto lo 
que quiera a que no almor­
zará. 

— Pero, si yo les dije... En 
fin, ¿nos tomamos un ape­
ritivo? 

En efecto, nos tomamos 
un aperitivo, me contó que 
era la primera vez que visi­
taba S'Agaró y que le había 
encantado, protestó débil­
mente de nuestras carrete­
ras, hizo mención de un 
puente cerca de Blanes, de­
bajo del cual no pudo pasar 
el autocar de dos pisos, — 
una especie de Costa Brava 
Exprés—, en el que viaja­
ban sus ayudantes, me ex­
plicó la confusión que se ar­
maron con los postes indi­
cadores de las carreteras, 
que les obligó a un retraso 
de dos horas respecto al ho­
rario previsto para su llega­
da, me habló de ¡a Cote 
d Azur, que ya no podrá en­
contrar bella después de 
haber visitado la Costa Bra­
va; hablamos un rato en in­
glés, otro rato en español, 
se tomó el «.gin-flix», probó 
un vino blanco, habló de la 
delicia de los vinos catala­
nes y de su selecta cocina... 

Cocina y diablo eran si­
nónimos en aquel instante. 

Tomándolos principales tipos de li­
bros que se publ ican podemos establecer 
una definición de cada uno de ellos, se­
gún sus características. 

Por ejemplo la siguiente: 
LA NOVELA íjEíM TIMÉIS TAL.— Es el 

ver tedero de las lágr imas de los corazo 
nes sensibles. En ella hallan eco y con­
suelo aquellos cuya vida afectiva discu­
r re intensamente. Si el lector no traspasa 
los limites de lo normal no hay que te­
mer , pero si sus fibras sentimentales son 
ultrasensibles es como hacer l lover sobre 
mojado y mejor le sentaría leer el «Co­
yote» 

EL LIBRO DE TEXTO.— El libro de 
texto es la cátedra permanente , el aula 
donde los horarios de clase son ilimita­
dos y cuyos profesores carecen de nece­
sidades económicas y fisiológicas que 
a tender y . en consecuencia, pe rmanecen 
al pie del pupi t re todos los días del año 
sin hacer nunca vacaciones. 

LA NOVELA DE AV^ENTQRAS.— Esta 
es una ventana abierta a todos los esce­
narios geográficos del mundo. Sus perso­
najes poseen las máximas cual idades y 
los peores defectos que el ser humano 
puede albergar, y cuando el autor las ha­
ce entrar en colisión producen un estalli­
do de pasiones y vir tudes tan deslum­
brador que es capaz de estimular los más 
nobles ideales en la juventud. Eso si es 
de buena factura. Si el escritor es insol­
vente es una a rma peligrosa en manos 
inexper tas y mejor sería echarla al fuego. 

EL LIBRO DE POESÍA. - Ahí está el 
jardín de la inteligencia. El poeta es el 
jardinero, y los lectores los paseantes que 
gozan del colorido de las flores y aspiran 
sus gratos perfumes. Con todo, hay tam­
bién especial idades en esa clase de cul­
tivos. Hay poetas que se dedican a culti­
var flores de adorno y otros que t ienen 
especial interés en las de exquisito per­
fume. Algunos, incluso, se dedican al cui­
dado de la berza y el cardo Y como el 
gusto de los lectores es tan vario, cada 
uno t iene sus simpatizantes Ya lo dice el 
refrán: Entre gus tos . . . los hay que mere­
cen palos. 

EL LIBRO DE COCINA - Este suele 
ser un regalo del marido, y se encuentra 
en cualquier lugar de la casa menos cer­
ca de los fogones. Como contiene tantas 
y tantas fórmulas culinarias, la mujer de-

CARRERILLA SEMANAL 
FIESTA DEL LIBRO 

Hay quien compra libros 
cual si fueran churros; 
hay quien los adquiere 
con grandes apuros; 
Unos, los escriben, 
los otros, los tienen, 
muchos los olquilan, 
y pocos los venden. 

MORALEJA 
Cada maestrillo 
tiene su librillo. 

cide prescindir de él para no añadir más 
quebraderos de cabeza a los muchos que 
ya t iene. A lo sumo, lo consulta para es ­
tar un poco al corriente de su contenido 
y no hacer el ridiculo ante sus amistades. 

Es un libro inocuo y no h a y motivos 
en contra de él. 

EL LIBRO DE CUENTOS.—En éste re­
side el ve rdadero m u n d o de la fantasía. 
Todo es posible dentro de sus páginas, 
desde la rana par lante hasta el asno vo­
lador, y desde el pr incipe encantado has­
ta la fuente de elixir miraculoso. Por eso 
es el libro de la infancia. Sus maravi l las 
conjugan admirablemente con la fantás­
tica imaginación del niño. Ambos forman 
par te de u n mismo m u n d o de ensueño, 
en el cual la bondad y la vir tud s iempre 
relucen, y el mal y el pecado sucumben 
indefectiblemente bajo la espada de un 
hado bienhechor. 

El libro de cuentos debe ocupar un 
puesto de honor en toda biblioteca fami­
liar. 

LOS LIBROS DE COMElíCIO. - E s t o s son 
libros ceñudos, antipáticos y egoístas. En 
real idad, interesan a m u y pocas perso­
nas. Genera lmente a una sola, que no es: 
precisamente la que los compone, sinosui 
protagonista y también su beneficiaría.. 
Sus argumentos son fríos, realistas, exce­
s ivamente realistas y su desenlace acaba 
fatalmente en el sórdido país de los divi­
dendos, bu carácter, es tan poco afín 
como el de las otras clases de libros, q u e 
para evitar que se pe leen con aquél los 
no se les pone juntos en las bibliotecas, 
sino en locales éxprof eso l lamados des­
pachos, y en los cuales solo in te rv ienen 
los pocos lectores que esta clase de li­
bros t ienen. 

Bien están dentro, de su m u n d o y no 
nos metamos con ellos. 

EL DICCIONARIO.— Este es el correc­
tor del obrero intelectual. Cuando éste 
manipula la materia pr ima de las pala^ 
bras y sus conceptos, son tan vastas SUF^ 
disponibil idades que a poco que se d'^s-
traiga puede cometer serios errores •«n'ia 
oomposicición de su trabajo. Ah? está 
pues , el diccionario para gorregiy^^¿. 

A veces, empero, ocurre qu^e por el 
apremio del t iempo o por rea?:,zar e l . t ra ­
bajo a destajo, el personal "¿e la p luma 
prescinde de él y entonce'^ aparecen en 
público t remendas incor recc iones . 

Menos mal que no \ odos los lectores 
son académicos. —Xa '̂yjer 

En camino 
de una nueva 
Institución 

Muy pronto va a constituirse en Espa­
ña, la academia de Filatelia, que concede­
ría una entidad cultural respetabilísima a 
lo que ya es una respetable tendencia co­
leccionista y una diversión con vertientes 
culturales indiscutibles. 

Parece probable que la detinitiva y ofi­
cial constitución de la Academia podría te­
ner lugar en el curso de la Asamblea Fila­
télica Nacional, cuya celebración se halla 
prevista para el presente mes en Murcia. 

lIlATEUt 

—¡No se enfade, Sr. We­
lles! Voy a probar mi influ­
encia. Pero aunque le sir­
van el almuerzo en este mis­

mo segundo, debe recono­
cer qne le he ganado la 
apuesta. 

No les gusta perder a los 

americanos; pero con la^ 
apuesta desvié un golpe y 
conseguí unos muy largos 
cinco minutos.—1. d'Androitx. 
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